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J H u c h a  a  m u e r t e
Cuán equivocados están los que 

creen que con Teruel se ha desbro­
zado el camino de espinas y de 
guijarros que nos permite ya an­
dar confiados y victoriosos.

¡Ño, camaradas!, no es eso ni 
macho menos. La conquista de 
Teruel, ganada con macha sangre 
de queridos camaradas, cuyo espe- 
jo  y ejemplo debe ser para lodos la 
constante preocupación por el de­
seo y el ansia de imitarlos, no ha 
sido más que el principio de duras 
y fuertes batallas que tendremos 
que sostener, ganándoles palmo a 
palmo el terreno que detentan y 
que habrán de defenderlo con las 
armas extranjeras de Hitler y Mus­
solini.

Tenemos que pensar en serio que 
los traidores facciosos estarían ya 
vencidos si lo fueran ellos solos, 
porque Franco, Cahanellas y el 
fresco Queipa de Llano, nada re 
presentan hoy ante la fuerza del 
pueblo, armada y disciplinada en 
nuestro glorioso Ejército.

No; la fuerza mortífera de ellos 
^siá hoy en los aviones y los caño­
nes de Italia y Alemania; está en 
¡a fuerza y el auxilio constante de 
hombres y material que mandan 
esas naciones, 9«e si se estrellan 
ante nuestra fe de morir o vencer 
en la lacha, precisamos que esta 
fe nuestra no decaiga y se acre-

dente en las duras y sangrientas 
jornadas que va/nos a sostener.

La moral del enemigo se sostuvo 
con victorias obtenidas al amparo 
de todo ese auxilio bélico, y todas 
esas derrotas las resistimos nos­
otros con la fe de los que defienden 
la libertad de los pueblos, y sería­
mos insensatos y hasta indignos 
de nosotros mismos, si una victoria 
nuestra nos defarmase esa fe per­
diéndola y olvidándola en acciones 
desgraciadas.

Nuestra moral, es moral de Vic­
toria, pero— repitámoslo —no de 
victorias alegres que haga creer a 
nadie que ha salvado su vida, no; 
es moral de victoria de los que sa­
ben que hasta el final la lacha ha 
de ser a muerte y en el puesto de 
los que caen estamos los demás, 
prestos a llenar el vació heroico, y 
si tras de Teruel logramos conquis­
tar otra y otra, nuestro orgullo y 
nuestra alegría será por demás le­
gitima, pero ¡no se olvide! nuestra 
fe con nuestras victorias, como con 
nuestros reveses, ha de ser inalte­
rable.

Es la lucha a muerte entre las 
fuerzas de la opresión y la escla^ 
vitad y las fuerzas de la libertad y 
la independencia. Esa es la fe de 
los que sabiendo merecer la Victo­
ria se enfrentan con la propia 
muerte.

ff  s e t t  a t i z a s
Los trágicos acontecimientos de 

nuestra España, víctima de una cri­
minal sublevación fascista, han im­
puesto una paralización de todas 
las actividades científicas desde el 
punto de investigación y publica- 
oión. Sin embargo, aún de los más 
crueles acontecimientos, como los 
que estamos atravesando, se dedu 
cen siempre enseñanzas cienníficas 
que dan lugar a perfeccionamien­
tos importantes.

La labor de los Comisarios en la 
Guerra Civil primero, y después 
en la de Independencia, ha sido 
tan meritoria y abundante, que es 
preciso recogerla en una revista, 

-ter exclusivamente anti* 
cubierto de per- 

isables en t o d o  
Fiás todavía en los 
, la (  'a. preo-

tbe ser. 
lacita-

ción política y también técnica en 
beneficio de n ue s t r a causa del 
Pueblo. Toda preocupación que no 
sea ésta no puede ser tenida en 
cuenta. El Comisario es exclusiva­
mente, la garantía firme y serena 
donde los mandos pueden apoyar­
se sin recelos de ninguna clase; el 
puntal firme, donde todas las gue­
rras civiles, como en la francesa y 
la rusa y ahora en la nuestra, hubo 
que escoger hombres de la con­
fianza de nuestras organizaciones y 
partidos para evitar todos los re­
celos a la masa de combatientes, 
que generalmente dan su sangre 
en pos de un mundo más justo y 
sin egoísmo de ninguna clase don­
de todo ser humano tenga derecho 
a vivir en un régimen de Libertad 
y de Justicia.

Manuel N^^KANJO

Coraisnrio Político de la B.JN.
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^ u t u s a r s i r e  S I

Los hombres y los pueblos tie­
nen sus minutos de heroísmos y 
sus horas de cobardías.

En los minutos heroicos de los 
pueblos, las minorías selectas idea­
listas, las almas fuertes, han de 
saber escribir la Historia.

Un ideal no se implanta a base 
de armas, sino a base de cultura y 
de libertad.

En el reloj de la historia de las 
tierras hispanas ha sonado, vibran­
te, la campana de las gestas ins­
piradas.

Es, sin duda, que vivimos un 
mundo nuevo. Un mundo de justi­
cia y que a nuestro medio vamos 
implantando la #/erdadera demo­
cracia.

Dentro del mundo viejo, con 
estóica perseverancia, fuimos sem­
brando a manos llenas las semillas 
de este mundo nuevo. Mucho sa­
crificio. Mucho dolor. Pero al fin, 
las negras sombras del pasado no 
han podido revivir y ahogar con 
sangre las conquistas del pensa­
miento, mas con todo florecen las 
flores supremas de la abnegación 
y de! heroísmo.

Mucho trabajo cuesta el implan­
tar el nuevo mundo. Es la heren­
cia burguesa Es el fantasma de la 

(Sig^ue en j .*  página)

No cabs duda que el mundo es­
tá en un instante histórico, que 
])ara las generaciones venideras 
servirá de material interesante pa­
ra estudios e investigaciones.

Asistimos a la quiebra de una 
porción de principios considera­
dos como inconmovibles, de fal­
seamiento de tradicionales institu­
ciones, de burla e incumplimiento 
de todo lo estatuido, no cuando 
conviene a los intereses de quien 
posee la razón, sino la tuerza.

El romanticismo, con sus vicios 
y defectos, nos legó todo un siste­
ma que, como formintes del más 
humilde estamento no cuadraba 
con nuestra norma de ser y pen­
sar; pero, que en el libre juego de 
intereses e ideas, sentaba aprecia­
ciones de índole ordenancista que, 
por lo menos, tenían la virtud de 
obligar.

No podemos calcular si U quie­
bra de todos los principios afecta 
a todas las naciones civilizadas del 
Universo. Pero no es menos wderto 
que si España es la síntesis de 
idealizaciones mundiales entre las 
eternas pugnas de s¡.«;temas de 
pensamientos, está repre«.entando 
el papel de un espejo en donde se 
rifiejan los destellos de estos em- 
hatef.

Para quienes teguimos de cerca, 
aunque mode-tamente, las grandes
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mutaciones históricas y con aten­
ción la marcha del desenvolvimien­
to económico del mundo, estas 
etapas críticas que para algunos 
soii fenómenos nacidos fuera del 
alcance de los medios materiales, 
nos parecen como el recordatorio 
funesto para un sistema económi­
co cuyos sustentáculos son la ex­
plotación y ia sustracción legal, de 
que su lenta y penosa agonía ten­
drá su fin.

Era cuya fuerza motriz es la 
economía y la savia de esta fuerza 
la sangre de proletarios oprimidos. 
De fracaso histórico de métodos y 
normas establecidos, lo es, natu­
ralmente también, de toda clase de 
simbolismos y estatutos, cuya úni­
ca presencia en el mundo la justi- 
Acarón un estado de organización 
social que ha cumplido su misión 
histórica y, pese a ello, se resiste 
a desaparecer, perdurando como 
una fantástica epi:lemia sobre la 
humanidad.

La herencia del romanticismo se 
ha roto y destrozado por el cho­
que violento de la pugna de ínte­
res materiales aun cuando, para ai 
servicio de la tiranía económica o 
moral, se envuelvan con ropsjé'dt^ 
redención del género hunr íno. Al 
fin es una vuelta sobre sí mismo y 
prosigue idéntico estado d e so­
metimiento.

Nuestro siglo, al que se califica 
de siglo del materialismo y positi­
vismo, ha cumplido una misión 
importantísima: la de barrer todo 
convencionalismo. H a dejado al 
desnudo las intenciones y las co­
sas. Todas las luerzas sentimenta­
les quedan relegadas a la categoría 
de vanos ejercicios. D.as crudos 
de la historia, amargos por su du­
reza pero grandiosos por su valor 
moral. Donde se lucha por mutar 
del materialismo como fin al ma­
terialismo como medio; de una 
espiritualidad tan elevada que su 
grandeza envuelve a todos de fal 
modo, que la buscamos sin encon­
trarla, que no la vemos aunque 
busquemos con la mirada, porque 
están tan grande, que nos envuelve 
a todos.

Años de agitación y estremeci­
mientos profundos, que sólo el 
triunfo de los ideale^ de libertad 
pondrán fin. La síntesis del pensa­
miento universal de todas las es- 
<'uelas se polariza en dos grandes 
r.imas que se organizan para librar 
combatas definitivos, que dejarán 
marcada su impronpta sobre la 
tierra.

Los soldados de la Justicia y d<»
'a Libertad marchan firmes por 
el cáramo del deber, sin que el re­
tumbar del trueno .rí'ai^ctonario ha­
ga mella en su ánimo.

S. MARTí VEZ DASIy
Comisario del «Libertad»
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En una de nuestras lineas avan­
zadas habfa y hay—por fo rtuna- 
una excelente obra de fortificación 
que por la forma tan pintoresca 
como ha sido hecha, no podemjjs 
sustraernos a la tentación 
rirla, máxime cuando 
ningún dato cuya
judique, lo P^^^uegtros lectores. 
distracció^Q de fuerzas propias 

^^rnecfan el sector X, inicia 
ítí''un avance y conquistaron una 

amplia zona de terreno al enemigo. 
El comandante que mandaba aque­
lla agrupación militar, ordenó in­
mediatamente la fortificación de 
lo conquistado, procediéndose con 
toda rapidez a construir atrinche­
ramiento y parapetes.

El eremigo, despechado por el 
éxito de nuestras fuerzas, intentó 
dos o tres contraataques violenti 
simos, que fueron rechazados por 
el heroísmo de nuestros soldados 
y gracias también a la premura 
que se dió el comandante C. en la 
fortificación.

Sin embargo, nuestro coman­
dante tenía especial empeño en 
realizar unas obras de defensa que 
hiciesen poco menos que inexpug­
nables las posiciones tomadas, pe­
ro encontró para ello una dificul­
tad: la falta en absoluto de piedra.

Entonces se le ocurrió la pere­
grina idea de que cuantos soldados 
pidiesen permiso, bien para ir al 
pueblo próximo o a puntos más le­
janos, a su regreso habían de por­
tar una piedra de un tamaño en 
relación con las fuerzas del indi­
viduo.

Las faltas que cometían los sol­
dados de su batallón, cuando eran 
leves y no tenían merecido otro

..ra que el sóidacastigo, servían, . ella portase un nu­da ineurso ' , ̂ piedras proporcionado a mero d- ̂ -portañola de la falta.
esta forma, el comandante 

iba realizando su obra de fortifica­
ción, que de día en día tenía una 
ma>or consister.c'a y eficacia.

Uno de los soldados pidió per­
miso para bajar al pueblo, y el co* 
mandante, después de examinar la 
justicia de la petición, se lo conce­
dió, pero advirtiéndole que a la 
vuelta había de trae) se un par de 
piedras bien desarrolladas.

Aceptó encantado el soldado, 
que era nuevo en el batallón, y a 
su regieso se presentó muy ufano 
ante su comandante, el cual, ape­
nas le echó la vista encima, le dijo;

—Ya estsmes de vuelta, ¿eh? 
Las piedras. ¿Dónde está las pie­
dras?

—No le traigo dos, comandante. 
Traigo media docena.

—¡Magnífico! ¿Dónde las has 
puesto?

—Aquí las tengo. Y sacandodel 
bolsillo un papel arrugado, le en­
señó seis magnificas piedras de 
mechero.

El comandante se quedó miran­
do de hito en hito al soldado, pen­
sando en qué parte del cuerpo le 
iba a dar un puntapié, pero al ob­
servar que el soldado no tenía cara 
de haber'e gastado una broma, 
sino que ignoraba la clase de pie­
dras que él quería, le dijo:

— Mira, camarada: de las seis 
piedras yo me quedo con una y las 
otras cinco te las cambio por pie­
dras de verdad. Esta tarde quiero 
yo ver aquí cinco piedras, pero 
cinco piedras de trinchera. ¡An­
dando!

No sólo en tiempos de guerra, 
sino tae^bién cuando ésta no se ha 
producido, todas las potencias del 
mundo dedican una especial aten­
ción a los servicios de espionaje.

Mucho se ha escrito sobre este 
tema y mucho se ha dejado correr 
la imaginación al relatar las an­
danzas de los espías, sin embargo, 
convengamos e n que éstos han 
realizado hechos que superan al de 
algunos protagonistas de novelas 
de aventuras.

El espía, nos referimos al espía 
de altos vuelos, ha de poseer unas 
condiciones especiales que le per­
mitan realizar su labor con efica­
cia. Ha de tener una cultura gene­
ral mu^ vasta; ha de ser perspicaz, 
dominar sus nervios hasta anular­
los, poseer la ciencia del disimulo, 
dominar idiomas, conocer a fondo 
a las personas y al país donde ha 
de trabajar, ser valiente y, sobre 
t*do, conscientemente audaz.

Queremos referirnos e n este
breve artículo al espionaje inglés, 
uno de loa países que mejor y más 
concretamente tenía organizado su 
servicio. Acaso no fuese tan exten-

s p t e  t t a i e

so como el alemán, ni tan bien pa­
gado como el ruso, pero era más 
selecto y estaba más científica­
mente organizado. Porque no se 
trataba solamente de un servicio 
de información mejor o peor mon- 
taco, sino de un arma de enorme 
prestigio y fuerza capaz de influir 
por sí y ante sí en el curso de los 
acontecimientos políticos extran­
jeros y que actuaba como palanca 
financiera para poner a un Estado 
primitivo en indefensión absoluta, 
eniregado, para poder vivir, a la 
autoridéd arbitraria de la libra es­
terlina, o bien colocando ministros 
y presidentes a su antojo o des­
tronando reyes o llevando la gue­
rra a lejanos países o arruinando 
el comercio y la producción de 
una región. La voluntad ignorada 
que regía los destinos del «Intelli­
gence Service», dejaba su huella 
hoy en el Riff o en Marruecos 
francés, como la dejó ayer en Si­
ria. en Palestina o en la Arabia, o 
en Venezuela, o en el Turkestan.

Tres condiciones muy grandes 
forman la base de nuestro Ejército. 
Tres puntales fundamentales, ;Ín 
los cuales sería imposible n u e s^  
triunfo, es decir, sin los cuales no 
hubiéramos podido resistir los du­
ros ataques del enemigo.

Estas tres condiciones funda­
mentales, son: Disciplina, seguri­
dad en los Mandos y, por encima 
de todo, seguridad absoluta de que 
la victoria final tiene que ser nues­
tra, la del Pueblo que todo lo da 
por la libertad y el trabajo, es de­
cir, el triunfo rotundo do la demo­
cracia contra el fascismo mundial. 
Estas tres condiciones se adquieren 
y se consolidan solamente teniendo 
un verdadero y sano sentido de 
responsabilidad desde el más alto 
cargo de nuestro Ejército hasta el 
último soldado, uniendo a esto la 
más firme combatividad diaria no 
sólo contra el fascismo en las trin­
cheras, sino además contra la in­
cultura dentro de nuestro Ejército, 
arma servida por el fascismo y mo­
tivo de muy molesta y perjudicial 
incomprensión de algunos que no 
ven la realidad. La disciplina de 
nuestro Ejército para la seguridad 
en el triunfo, no es como la del 
enemigo impuesta por el señoritis­
mo, por el látigo y la pistola, ni la 
de la excesiva familiaridad con el 
mando, cosa que como han decla­
rado muchos de nuestros jefes dá 
motivo a la despreocupación de la 
verdadera atención a los deberes 
que tenemos 8 ejecutar, olvidándo­
nos de que las órdenes tienen que 
partir de arriba y no de abajo.

En nuestro Ejército no caben 
los que duden de nuestra victoria, 
dicho en otros términos, en nues­
tro Ejército sólo debe haber lucha­
dores antifascistas que por encima 
de todas las adversidades manten­
ga en alto la moral y el espíritu 
combativo, coronando cada acto 
de nuestras armas con una victo­
ria sobre el enemigo.

Infinidades de veces se ha di­
cho y se viene diciendo, que esta-

mos luchando contra un Ejército 
poderoso, con una disciplina aun­
que impuesta por el látigo y la pis­
tola pero con un verdadero alarde 
en técnica y material, pues están 
muy bien pertrechados con los fa­
bulosos presupuestos de guerra 
que sus amos votan a costa del es­
tómago del Pueblo. Pues frente a 
ese Ejército está el nuestro, el que 
nosotros formâmes, el que tiene 
que vencerlo definitivamente, fren­
te a este Ejército está el Ejército 
del Pueblo, el Ejército de la victo­
ria, y en nuestro Ejército debe ha­
ber la confianza plena de que sólo 
de nuestra parte está el triunfo, es 
decir que frente al enemigo pode­
rosamente armado por muchas ba­
tallas que ganen siendo mucho 
más grande nuestra moral y nues­
tro empuje arrollador es más in­
mediata su derrota, por eso nues­
tra firme voluntad de vencer tiene 
que estar cada vez más alta, por­
que contra un pueblo que durante 
muchos años ha llevado una gran 
voluntad y un sacrificio muy gran­
de en la lucha centrales enemigos 
del Pueblo, de la Paz y de la Jus 
ticia, y propulsores de la guerra, 
cuando en estos momentos tan cul 
minantes en los cuales se nos ha 
confiado la defensa de la democra­
cia mundial no puede ningún ene­
migo de las libertades populares, 
por eso en nuestro Ejército que es­
tá confiado de esta magna tarea no 
puede haber dudas ni vacilaciones 
en nuestro triunfo, pues por el 
contrario, con todos los elementos 
que nuestro Ejército dispone, la 
razón, la obediencia, la voluntad y 
las armas, tenemos que estar segu­
ros del triunfo de nuestro Ejército 
contra el invasor llevando siempre 
gravados en nuestra mente y en 
nuestro corazón ysellado con nues­
tra combatividad este grito de mi­
llones de bocas de todos los Pue­
blos: ¡Guerra firme al enemigo y 
voluntad de hierro para vencer!

M. A R R A B A L
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que esperaba En la preparación 
de la batalla del Piave, 1 de junio 
de 1918, 170.000 proyectiles d® 
gas fueron lanzados por los aus­
tríacos en aquel sector, sin que se 
produjese el éxito deseado.

En cambio, el 25-24 de octubre 
de 1917, en la cuenca de Plezzo 
—batalla Gaporetto—los alemanes 
obtuvieron un triunfo con el lanza­
miento de proyectiles cargados de 
difosgeno y difenilcloroarsina.

Después del éxito obtenido en 
Yprés por los alemanes, otros ata­
ques por medio de nubes se conti­
nuaron, pero muy pronto este mé­
todo, demasiado subo; dinado ala 
dirección de! viento, fué abante- 
nado.

Los ingleses perfecciouaron el 
sistema de lanzamiento, usando 
unos morteros especiales, por me­
dio de los cuales era posible lantar 
simultáneamente grandes proyec­
tiles de gas. la explosión de los 
cuales producía a no muy gran dis­
tancia de las líneas enemigas una 
densa nube. También los a emanes 
utilizaron más tarde aparatos ||̂  
milares.

Pero el gran perfeccionamieito 
de la guerra química está marcáe 
por la utilización de los proyectil 
de gas por la artillería ordinaria. 
Gracias a este sistema, que peri^ 
te el empleo de las más variadw 
substancias tóxicas y la rápite 
concentración a la distancia 
tiro, la nueva arma alcanza su apo­
geo desde el punto de vista técniw 
y táctico.

En los últimos tiempos del col* 
flicto mundial, las artillerías te 
todos los‘calibres fueron preferai- 
temente aprovisionadas de doH* 
ciones de proyectiles cargados cte

agresivos quimicos, y su empleo 
uede decirse que fué continuo. 
;i lanzamiento de gases tuvo, por 
onsiguiente, un influjo decisivo 

^  toda la táctica de la guerra y 
weiinpleose extendió también a 
los combates navales.

El primer gas empleado por los 
Imperios Centrales fué el cloro, en 
iorma dé nube; los aliados siguie­
ron muy pronto el ejemplo y este 
gas fué abundantemente empleado 
en los comienzos de la guerra quí­
mica; pronto aparecieron otros 
productos, que a su acción asfi­
xiante unían un gran poder irri­
tante lacrimógeno.

En 1915 fueron empleados un 
número bastante considerable de 
Ules agresivos; bromuros de ben- 
cilo y de xililo, bromoacetona, bro- 
mometilcetona, clorofermieto de 
metilo, y además, por los franceses 
al final del mismo año, yoduro de 
bencilo, yodoacetato de etilo, clo­
ruro de nitrobencilo y yodoacetona.

La adopción de un numero 
íiempre creciente de agresivos 
luimicos, dotados de propiedades 
teológicas diversas, llevó paralela- 
tente a! perfeccionamiento de la 
■otección individual del comba­
nte.
,as primitivas caretas con neu- 
izantes químicos no eran ya ap­

ara proteger de !a acción de 
ancias complejas y fueron por 
to progresivamente sustitul- 
r otros dispositivos, hasta 

r a la adopción del respirador 
litro.
lería interesante resumir la his- 

del desarrollo de las caretas 
totoras ,̂ empleadas en las di- 

'•ntes fases de la guerra mun- 
'hĵ .pero esto nos alejaría dema- 
,'*do del tema de este trabajo.

(Continuará)

{parte
( f a c i l i t a d o  d ir e c ta

S ^ a c io f ta l  es

Es ingenuo y falto en absoluto 
de fundamento suponer que e! 
clntellígence Service», que funcio­
nó de manera tan admirable du­
rante la guerra europea, malogran­
do tantos planes de Alemania, 
permanezca ahora inactivo en mo­
mentos de tan extraordinario inte­
rés para Inglaterra. No. El Servicio 
secreto inglés funciona hoy con la 
misma intensidad que entonces. A 
su fina percepción no se le escapa 
nada de cuanto ocurre en el mun­
do, sea lejos o cerca de la metró­
poli.

Inglaterra conoce hoy, mejor 
quizá que el mismo Mussolini, cuá­
les son las verdaderas intenciones 
de éste. Y le deja hacer. No es ra­
za la inglesa que se precipite ante 
náda. Sabe esperar el momento 
oportuno para asestar el gole mor­
tal a su enemigo. Mientras tanto, 
el Servicio secreto observa sin des­
canso.

Podemos afirmar sin incurrir en 
error, que actualmente el Gobier­
no inglés sabe mejor que nosotros 
mismos, cuántos hombres compo­
nen las brigadas internacionales, 
su procedencia y motivos que Ies 
han impulsado a venir a España.

Tampoco ignorará, porque la 
cosa le interesa en extremo, cuán­
tos alemanes, italianos, portugue­
ses, moros, etc., hay al lado de 
Franco. Sabrá también, las deudas 
contraídas por éste y cuáles son 
sus compromisos secretos,

Cualquier día, la inteosa labor 
del «Intelligence Service», se tra­
duce en hechos concretos y en­
tonces, si es preciso una guerra 
para conservar la salud del pode­
roso imperio británico, se declara 
o se hace declarar a otros países. 
Inglaterra, agazapada, espera el 
momento oportuno.

le g u erra
« /  MSnimtet-i» dm 

*t& del dia de a y e r )
leo las UQÌdades de ticrra, ac-________________

EJERCITO DE LEVANTE.—b» wtefa nuestras líneas y pueblos de 
luaodo intensamente la aviación eil» ^joiun Fiat faccioso, que cayó in- 
la retaguardia. Nuestros antiaéreo} df ^  ejércitos, sin noticias de in­
cendiado en el campo enemigo. Eo ■.IJ- j  u » . • tW  día de hoy, tres trimotores fac-
^^^*kjERCITO DEL AIRE.—A lirf^Wegar a la altura del pueblo de 

ciosos de la base de Palma de Maln‘»'Ito, tomando como objetivo el bu-
Burriana, arrojaron cinco bombas«***^S)ank Spray>. que se encontraba
que mercante de nacionalidad ¡ngltf»^asal referido buque, c.iyendo la 
allí fondeado, no alcanzando ningtl^^’yistflncia del mismo. Tres aparatos 
más próxima a unos doscientos met*« «s aviones facciosos, ignorándose 
leales de caza entablaron combate c®® ’Jaros de los nuestros. Los cazas 
si alguno de éstos fué alcanzado p ^  
regresaron sin novedad a su base.

La Jefatura de fuerzas aéreas, t®®
Ante la presencia de trê bimlf®* 

aparatos de caza nuestros que les«**® 
sus municiones. * ' * '

Uno de los bimotores fué *1 vuelo de un aparato de recono
La noticia se pudo confirmar »'^“en el lugar que se le indicó, 

cimiento que a unas doce millas de  ̂ -
flotando papeles y una gran e s tcU áe^ o s  que se presentaron sobre 

El día 16, a y las inmediaciones de las

-« ^®%ai-on un bombardeo so- 
gozara a las instala- 

i  objetivo buscadf .̂

Ü6, comunica lo siguiente: 
liígos sobre Reus, salieron cuatro 
pifiadamente hasta lograr agotar

,\yendo al mar.
aparato de reco

vió

Valencia, bi 
Arenas, causi 

A las 15'35l 
bre Sagunto, si 
ciones de “ ¿iVj

Después de haber sentido y 
presenciado, la sensación produci­
da por el concurso de «Periódicos 
Murales», efectuado en la Plaza de 
Armas del Arsenal de esta Base 
Naval, me limito a hacer llegar mi 
expresión de simpatías, a los que 
con tal acierto y destreza, han con 
tribuido a llevar a efecto tal expo­
sición y a los que, con su trabajo, 
han producido tan majestuosos 
cuadros.

Está ya bien comprendido, de 
que con nuestro conjunto de vo­
luntades y nuestro esfuerzo al unir­
las, se hace fuerza invencible con­
tra la que se estrellará aquel que 
pretenda destruirla; pues sería la­
mentable que, disponiendo como 
disponemos entre nosotros de es­
píritus dispuestos a trabajar y be 
neficiar la cultura, nos dejáramos 
llevar o arrastrar por la ociosidad 
de desapercibidos y por la mal­
dad de criticarlo todo lo que es 
tan bello.

Ya que disponemos para nuestro 
conjunto, de esa voluntad espiri 
tual y de esa energía en los actos, 
debemos de dotarnos también de 
la más considerable salud, fuerza 
y cultura. Parece que al nombrar 
estas tres cosas a la vez, el lecter 
haya de exclamar «Muchas cosas 
a la vez», pero si nos leconcentra- 
mos bien en ello, nos podemos 
dar cuenta de que ninguna de las 
tres las necesitamos completas; 
porque salud, más que menos, te­
nemos; fuerza, tenemos muy buena 
parte, y cultura, nuestra mejor 
cantidad. Así es, que no es tan 
grande el esfuerzo que podemos 
ejercer, para recobrar algo de lo 
que nos falta. Lo primero y más 
necesario que nos preside estas 
tres cosas, es la salud; es producto 
que no se compra, es capa conque 
queda cubierto todo cuerpo ro­
busto y sano y es símbolo de ale­
gría, de la que con ella puede dis­
frutar.

Es muy necesario para ello que, 
conociendo como conocen los al­
tos mandos de nuestra Marina y 
Comisarios políticos, los resulta­
dos perfectos de la cultura física- 
nos subordinemos aún más a ellos, 
cuando se nos establezca un «ré- 
gimen de cultura», toman-io el 
ejemplo aleccionador del organi 
zado por el Comisariado de Ayu­
dantía Mayor, que sin faltar nadie 
a sus deberes militares, los rat#s 
de ocio lo emplean en estos ejer­
cicios. Nos es conveniente que las 
dotaciones de los barcos estén do­
tadas de un profesor de cultura fí 
sica, el cual se encargará de pre­
parar físicamente los cuerpos de 
nuestros marinos, para cuando ha­
yan de exponerlo a cualquier obs­
táculo, que a tal efecto ellos mis- 
moa agradecerán.

Muchas veces nos parece que 
nada nos hace falta, y que esta­
mos preparados lo suficiente para 
lanzarnos a la lucha; pero no es 
así, nos equivocamos. Nosotros to­
dos, diremos una gran parte, no 
estamos en condiciones físicas co­
mo deberíamos estarlo. Aparece­

mos muchas de las veces en \ 
mostrador de un bar o taberna, 
pegandó un «puñetazo» en el re­
ferido mostrador, y aparece el sir­
viente con un semblante pálido, 
dispuesto a servirnos lo que que­
ramos tomar. Tomamos licores al­
coholizados, después de una copi­
ta, otra, hasta que sin saber cómo, 
no nos damos cuenta de lo que 
hacemos. Ya no hay pecho más 
fuerte que el nuestro, ya no hay 
valor más grotesco que el que nos 
ha producido el licor, y ya no hay 
quien nos quite la razón, sea cual 
sea el honor de la persona qiíe 
bien nos aconseja.

Por eso, debemos darnos cuenta 
de lo que necesita nuestra Marina, 
que debemos engrandecerá uestra 
voluntad, para con eüa, y nuestro 
amor, que ya tenemos probado, si 
nosotros llegamos a conseguir una 
más perfecta preparación físico- 
cultural, las dotaciones de nuestros 
barcos serán rmucho más fuertes y 
seguras.

En la Armada norteamericana, 
acaso la más potente del mundo, 
tienen establecida la preparación 
física de cada marinero y el de 
porte, como uno de los deberes 
más severos de abordo, prueba es 
de que tal acontecimiento en la 
nuestra sería una fortaleza más pa­
ra defendernos.

Una preparación física, no quie­
re d-'’cir hacer de cada marinero 
un  ̂ealtimbanqui», como practi­
car deporte no quiere decir tampo­
co hrcer de cada marino un cam­
peón o un excéntrico competidor (a 
pesar de que si su cuido ea bueno, 
puede llegar a serlo) es crear ele­
mentos para una nueva construc 
ción, ya que cuanto mejor es la 
madera, mejor es su elaboración.

Debemos pensar que no es un 
sacrificio muy considerable, dedi­
car cada día un espacio del tiempo 
que se pierde, en practicar la gim­
nasia sueca, si acaso conocieran los 
que no simpatizan con esto los re­
sultados favorables que produce al 
cuerpo humano esta misión, acaso 
no se mofarían de quien haciendo 
gimnasia, hace entrar su cuerpo en 
reacción. En tiempos más atrasa­
dos, o sea, en la antigüedad, la 
gimnasia que practicaban los hom­
bres era por medio de cuerdas 
trapecios y anillas, en cuyos arte­
factos ejercían esfuerzos exagera­
dos y perjudiciales hasta el extre­
mo de producirles estos esfuerzos 
mareos y dolores considerables.

Hoy ya no tenemos que recurrir 
a ninguna ignorancia e impruden­
cia de esas ya que existe la gim 
nasia sueca, por medio de la cual, 
podemos recobrar toda la fuerza y 
salud que con respecto a la natu­
raleza se nos haya predestinado.

También debe saberse practicar 
esta gimnasia. Es condición muy 
indispensable, acompasar e s t o s  
ejercicios que se van efectuando 
con la respiración; de este modo 
el resultado es completamente sa­
tisfactorio, de lo contrario el bene­
ficio es la mitad y en según qué 
casos perjudicable.

.^orenzo Gutiérrez Bachiller

«El Pensamiento Na. 
riódico que se edita en la fĥ .1 
Pamplona, hace unos días inserté 
ba en primera plana un artículo, 
del cual son estos párrafos:

«Con reiteración condenable se 
producen hechos en algunas ciuda­
des de la España liberada, atenta­
torios contra la moral y las bue­
nas costumbres que deben existir 
entre la gran familia católica es­
pañola.

Tenemos noticias muy ciertas 
que en una ciudad del Sur se cele­
bran con harta y bochornosa fre­
cuencia actos y fiestas que estón 
reñidas con la dureza de nuestros 
sentimientos religiosos.

La vida ligera y frívola que ca­
racteriza a nuestro siglo, parece 
que ha prendido en el alma de al­
gunas personas que, por los car­
gos de responsabilidad que osten­
tan, están obligados a atemperar 
su vida a más recatadas costum­
bres y más discreto comporta­
miento».

No sabemos qué le habrá pare­
cido a nuestro «entrañable* amigo 
don Gonzalo este sermón del pe- 
fiódico navarro. Posiblemente se 
habrá encogido de hombros, di­
ciendo: «El que no pueda que se 
muera».

€)
«El Diario de Burgos», que ve 

la luz en la, conventual ciudad bur­
galesa, a raíz de 'a pérdida de As­
turias, decía:

«El mito de los mineros astu­
rianos se ha venido a tierra. Nues­
tro Ejército salvador es dueño ab­
soluto de Asturias. Los desgracia­
dos mineros que no pudieron esca­
par por mar, han corrido a meter­
se, con el rabo entre las piernas, 
en las minas para escapar a la jus­
ticia de Franco.

Aunque creemos que la indica­
ción no es necesaria, estimamos 
un deber manifestar que estamos 
ta o p ° ^ ^ '^ ’̂ " aprovechar es-
cartar histórica para des­
ideas marxistXl^ siempre las 
ra ello es necesari^®^“ ’̂®®- Sí pa- 
violentas y rad ica le s ,^ ® ^ M as 
madas. Las personas défi?^ • 
sensibleras han de saber que néC. 
otros preferimos una Asturias de- 
sierta antes que poblada por indi­
viduos asesinos y criminales enga­
ñados por esa lacra de la Humani­
dad que llamamos marxismo.»

El anormal que escribió esto se­
ría felicitado al día siguiente por 
la clerícalla burgalesa en atención 
a lo muy conveniente de la idea 
tan arrogantemente expuesta en su 
artículo. Ahí quedan las palabras 
transcritas como acusación gigan­
tesca contra los inductores de los 
crímenes de Asturias.

O

«A B C» de Sevilla, al reseñar 
un acto fascista celebrado en la ca­
pital, dice:

«La fogosidad y acierto del ora­
dor, señor Senent, fué calurosa­
mente elogiada. Su discurso, elo­
cuente y certero, arrancó oleadas 
de aplausos, sobre todo cuando 
parodiando una frase célebre, dijo: 
«que sentía que todos los marxis- 
tas del mundo no tuvieran un solo 
pescuezo para corlársele de un 
golpe.»

Pues es el caso que queríamos 
poner un comentario a lo que an­
tecede, pero no se nos ocurre nin­
guno. E! lector le pondrá por nos­
otros, ya que estamos entregados 
de lleno a la tarea de saber de qué 
manicomio sevillano se escapó el 
«fogoso» orador.

\V J

ú t u t a s
( Viene de /.® página) 

ignorancia lo que se opone a nues­
tro paso. Es la ceguedad en que 
los prohombres del antiguo mundo 
la que con toda su maldad preten­
día atrofiar los cerebros proleta­
rios.

Pero hoy, mujeres y hombres, 
jóvenes y viejos, hemos lormado 
una muralla con nuestros pechos, 
frente a las hordas de Atila y de 
Torquemada, para confirmar lo que 
al principio de esta lucha le pro­
metimos y...NO PASARON.

Es la aurora que amanece y que 
todos llevamos en nuestros pensa­
mientos, la consigna de «vivir para 
ser libres o morir para dejar de 
ser esclavos».

La semilla sembrada a base de 
sacrificios de dolor y de lágrimas, 
en el mundo viejo, por nuestros

pensadores y maestros (que hemos 
amado más que los creyentes aman 
a sus ¡dolos) nos han dado esta 
divina aurora.

Nuestro deber es aprovecharla, 
es despertar del letargo en que los 
herederos auténticos de escribas 
y fariseos, viejas legiones roma­
nas, hoy hermanados con la mo­
risma para deshonrar nuestra tie­
rra y convertirlos con el cimiento 
invulnerable de la cultura del amer 
y de la solidaridad para que esta 
juventud que hoy lucha con las 
armas pueda también combatirla 
con la inteligencia.

Todos los combatientes unidos, 
y sin palabras, cual si fuéramos 
movidos por un mismo nervio, 
acudamos a beber el néctar de la 
ciencia y el arte a la escuela, para 
que ella nos ilumine el camino que 
debemos seguir para extirpar por 
completo esa enfermedad tán cró­
nica que hemos heredado de la 
España reaccionaria: EL ANAL­
FABETISMO.

V.

Ayuntamiento de Madrid
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£ a  Jtepúhnea, en « e r - « i  * «  hnutixaáo
a mu Siér<ñl€> een ■‘* n cm h re  d e  Acrot’eo

.(.a y bailan los 
Se tira de uüánza inmortal de 

polichinelq,*'creados. El dueño de 
los intía ríe contento. Embolsa 
la ganancias y pasea su mirada 

triunfal y dominadora sobre el pú­
blico. La gente aplaude y admira 
la habilidad dê  dueño de los poli­
chinelas. Al terminar la función, 
cuando el público se disgrega co­
mentando las raras habilidades 
que ha presenciado, los pobres mu­
ñecos' de trapo, amontonados en 
el baúl que les sirve de tumba, 
permanecen mudos y temerosos. 
En silencio, esperan la próxima 
representación. Meditan las ca­
briolas grotescas que han de ha­
cer en ella y un grito de rebeldía 
que ahogan al nacer, Ies sobresal­
ta, admirándoles de su  atrevi­
miento.

La cinta q u e  da v i d a  a sus 
miembros sin articulaciones Ies 
oprime. ¡Si pudieran romperla! P e ­
ro es imposib'e. La cinta está bien 
sujeta y les impide cualquier mo­
vimiento propio. ¡Polichinelas! ¡Oh 
la triste tragedia de los polichi­
nelas!

El dueño, para halagarles, les 
ofrece vestidos nuevos, llenos de 
colorines chillones. Sí hay alguno 
reacio, le acaricia y le mima, pro- 
inetiéndole un papel más brillante 
en la comedia que ha de represen 
tar en la vida.

Bailan los polichinelas. La gen­
te llena la barraca. El dueño de 
ella ríe satisfecho ante la ganancia 
espléndida. El dinero le agrada; 
pero también su vanidad se satis­
face. ¡Qué bien bailan los muñe­
cos de trapo! La gente se admira 
más porque no ve las cintas qué

les sujetan. Y, 
en su ingenui­
dad. creen que 
bailan solos los 
polichinelas de 
la barraca.

S e t d a d e m

e t t

a c e c h o

u n  e  I  U S
Cada muñequito de trapo tiene 

una tragedia. ^Los tirones de la 
cinta se la recuerdan constante­
mente. ¡Baila, baila!, le dicen, si 
no... La cinta está hecha con de­
bilidades, cobardías y ambiciones 
de los histriones de trapo.

En el conjunto de los muñecos 
dominados hay un rebelde. ¡No 
bailo a ese soni, es su grito.

El dueño de la barraca no se 
inmuta. ¡Tú bailarás!, piensa. Y 
rebusca en el arcón donde guarda 
los vestidos con los más brillantes 
colorines, uno que deslumbre al 
rebelde. No es esto bastante. El 
muñeco no baila. Palabras ama­
bles, llenas de un falso cariño, re­
suenan en los oídos del polichinela. 
Tampoco es bastante. El amo de 
ios polichinelas le ofrece entonces 
un primer papel en la nueva CO’ 
media que él ha escrito. Tampoco 
es suficiente. El polichinela no 
claudica. Entonces, el señor de la 
barraca piensa en la cinta. Pero 
se encuentra con la sorpresa des­
agradable de que este polichinela 
no la tiene. Por eso él comprende 
por qué no le pudo nunca hacer 
bailar a su capricho.

Hay que buscar una cuerda pa­
ra atar a este polichenela subleva­
do. El dueño busca y ordena bus­
car a sus muñecos leales una cuer­
da. Entre todos no la encuentran. 
Entonces se Inventa. La cuerda no 
es muy buena pero puede servir. 
E! muñequito valiente sonríe y es­
pera.

Al primer tirón de la cuerda és­
ta se rompe. El polichinela no re­
cobra la libertad porque ya la te­
nía antes, pero el Destino amable 
le pone en sus manos m u c h a s  
cuerdas para hacer bailar a su ca­
pricho a algunos muñecos. Pero...

El muñeco vencedor no quiere 
el negocio de la barraca. Le repug­
na. Suelta las cuerdas que caye­
ron en sus manos y se conforma 
con sonreír satisfecho. T.
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La República vive de realidades, 
Teruel es una. Gomo primero lo 
fué la pérdida de1 Norte. Nuestro 
Gobierno actual es muy poco im­
presionable. Condición imprescin­
dible para proseguir la magnifica 
laber que está realizando. Con la 
misma sinceridad pronuncia el 
«hemos perdido» que el «hemos 
ganado». Nuestro Gobierno sabe 
que es muy peligroso pretender 
ocultar nada al pueblo y juega con 
las cartas boca arriba. El pueblo es­
pañol tiene, por esto y por otras 
muchas cosas, una confianza sin 
límites en su Gobierno.

Parece que a los españoles nos 
está entrando el juicio y que las 
cosas no las hacemos tan mal co­
mo antes. A los observadores ex­
tranjeros forzosamente tiene que 
producirles esto un poco de asom­
bro, porque tanta es la fama que 
tenemos de díscolos y de indisci­
plinados que no se Ío van a creer.

Sin embargo, a los parlamenta­
rios ingleses que con tanta fre­
cuencia nos visitan no se les es­
capará que es un poco difícil que 
cuatro trovadores hambrientos y 
otros tantos barriles de cerveza 
germanos nos dominen. Es mucho 
pueblo el español para tan poca 
cosa.

3
Es cierto que nos falta mucho 

para llegar a la meta de nuestro 
triunfo final; pero convengamos 
que nunca hemos ido en dirección 
tan recta hacia ella «orno ahora. 
Estamos en la obligación dq per­
severar en el esfuerzo y en la cor­
dura. Sentido común a todo pasto, 
verdaderos sentimientos antifas­
cistas, esfuerzo superado en los 
talleres y un aliento constante pa­
ra nuestro Ejército son los ingre­
dientes que necesitamos para el 
triunfo.

Mussolini es un humorista. Bau­
tizó con el ditiràmbico titulo de 
«Plumas Negras» a un conjunto 
de músicos parados que tenía en 
Italia y que no le dejaban a sol ni 
a sombra con sus peticiones eco­
nómicas. El hombre, por desha­
cerse de ellos, les m e t i ó  en un 
barco y les facturó para España, 
presentándoselos a Franco como 
terribles guerreros. Franco desem­
baló la mercancía, pero al poco 
tiempo se ha quedado sin «plu­
mas», sin plumas y cacareando, 
que es peor.

¿Dónde están los «plumas»? El 
viento se los llevó.

¡¡OJALA V

S u r o p i

A l  fin , las democracias se aprestan a parar los pies a los chulos del fas­
cismo contra la gloriosa España de nuestro pueblo y  de nuestra Repúb^ 
CO, la que con ríos de sangre congenio y  contiene la invasión y  la guapén 
de Hitler y Mussolini- •

Según anuncian las notas, los Estados Unidos han roto las relaciones coa | 
la Italia faccista, y , además envía su material f>n defensa de los chinos. I 

La gran República Soviética concentra su gran Ejército en la frontera chmrf^ 
Inglaterra advierte al Japón que no puede tolerarle sus ataques a las con­

cesiones inglesas. En fin; la cosa parece que marcha.

¿Ss esto la pax o la guerra
plomáticas. Esta clase de paz pue­
de dui'ar cierto número de años, 
pues Inglaterra y Francia tienen 
aún muchas posiciones que puedeiJ j 
ir abandonando poco a poco. Mái 
aún, esta paz puede muy bien no 
terminar nunca en una gran gue­
rra. Si esto continúa mucho tiem­
po, la potencia y el prestigio di 
Inglaterra y Francia serán gradual-, 
mente reducidas y suprimidas sia 
que sea necesaria una guerra. El 
toy persuadido de que es esto pi« 
císamente lo qiie Hitler y Mussoí 
ni quieren decir cuando hablan ó 
la decadencia de las democraciai 
I"glaterr • y Francia han perdió 
.a voluntr d de defender su por 
ción histó’riea en el mundo. Crj

Tengo la seguridad de que tres 
grandes países—el Japón, Alema­
nia e Italia—tratan de fundar nue­
vos imperios: un imperio asiático 
en Oriente, un imperio germánico 
en la Europa Central y Oriental y 
un nuevo imperio remano en las 
costas mediterráneas y africanas. 
Los jefes de estos Estados procla­
man que tales son sus intenciones. 
Y prueban lo que dicen con le» que 
hacen. Creo que no puede haber 
duda alguna: hemos asistido a la 
creación de tres naciones c* m- 
pletamente militarizadas, dii'gn as 
por castas guerreras y resueltas a 
la conquista. Es cierto también 
que los nuevos imperios sólo pue­
den crearse sobre las ruinas de los 
antiguos: los de Inglaterra, “Fran­
cia y Holanda, y por la destruc­
ción del orden internacional que 
se desarrolló entre la caída de Bo­
naparte y el advenimiento de sus 
sucesores actuales. Podemos ver 
con claridad en Extremo Oriente 
lo que significan las ambiciones de 
los nuevos imperialistas: los pro­
gresos del imperialismo japonés 
han traído ya consigo la destruc-

r.

I

que los dictadores esperan e\ 
una gran guerra y realizar sus af 
biciones llevando a Francia eí 
glaterra a un completo estado« 
impotencia.

Las democracias tienen unâ  
tencia más fuerte que las dictât 
ras, pero viven en perfecto estai 
de éenfert, de temor y de coflft 
sión. Las naciones no quieren ® 
rar de trente a los hechos paraú-’ 
ver que, cuando se trata d' 
biernos que desean la guerra, ú«

ción de todos los Tratados y todas influencia que valga si no exil ­
ias reglas de la ley, y la expulsión ^e, como último recurso, la dete 
de todas Jas potencias occidenta- minación de luchar. El verdade 
les. Lo que allí ha ocurrido ocurrí- problema de la guerra o de la

X . t . , Tf_____ 1___ 1.. . .rá también en Europa si los ale­
manes y los italianos satisfacen sus 
deseos. No hay que creer que sus 
ambiciones sean pura fantasía, ópe­
ra bufa; son tan reales como las de 
Julio César y las de Napoleón, y 
deben ser tomadas en serio. Para 
realizar el imperio de Hitler y ?>lus- 
solini, Francia debe ser arrojada 
de sus fronteras e Inglaterra aisla­
da en su isla. Es preciso que se 
pueda matar impunemente a u’ 
embajador de Inglaterra en la ca

es el de saber si las democracuíj 
quieren resistir o rendirse. LaP® 
lítica de las dictaduras estará] 
da por lo que éstas crean que 
la verdadera intención de laí 
mocracias. Si las democracias q® 
ren verdaderamente resistir, y 
con la suficiente sinceridad 
que nadie pueda dudarlo, son 
lo bastante fuertes para devolvef* 
orden al mundo y terminar lu*

I

la obra de paz haciendo conc< 
nes reales. Pero si las democr»«!

rretera de Praga a Viena, como se no quieren resistir, etapa por
ha hecho en la carretera deNankin.

La paz de Europa desde 1933 
se ha comprado con el abandono 
de las posiciones franc’5 británicas, 
ufía tras otra. La retirada seh» di­
simulado con manifestaciones dí-
y

pa, serán arrojadas de los sit 
que ocupan en el mundo y tt 
cidas a un aislamiento peligro/ 
precario.

jV alterLI‘»PAlfl̂
York H eral^
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